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relación con el mundo a la luz de la Historia de la Salvación. Desde esta 
perspectiva vuelve a abordarse el problema del mal para intentar dar una 
respuesta. Jesús de Nazaret tal como vive y sufre es la respuesta a la pre- 
gunta de Job. El concepto cristiano de Dios exige algunas indicaciones sobre 
la Stma. Trinidad que resultan demasiado breves. La edición española añade 
dos apéndices, el primero de los cuales recoge las correcciones propuestas 
por los autores del Catecismo para la edición alemana y el segundo la parte 
doctrinal de la declaración de la comisión cardenalicia. El mero análisis 
detenido del N. C. basta para convencernos de que estamos ante una obra 
cuyos autores se han esforzado por poner a alcance de los hombres de hoy 
el contenido existencial del mensaje cristiano usando para conseguirlo de 
nuevo método, nuevo estilo, nueva interpretación de los dogmas, dados los 
problemas actuales de los hambres que en muchos aspectos, se presentan 
también como nuevos.

Esta novedad fue la que originó la resonancia extraordinaria que adqui- 
rió el Catecismo, al alabar unos su carácter pastoral, litúrgico y bíblico, 
su estilo vivo y concreto, la riqueza de su doctrina junto con la originalidad 
de su estructura y método y ai airear otros las ambigüedades doctrinales, 
las imprecisiones del lenguaje, la arbitrariedad de algunas interpretaciones 
bíblicas y dogmáticas y algunas pretericiones. Pensamos que el gran valor 
de este libro está, sin lugar a dudas, en haber puesto al servicio de los fieles 
cultos, los trabajos de los exegetas, teólogos y pastoralistas que desde hace 
unas años se vienen preocupando por repensar la doctrina revelada en ca- 
tegorías de nuestro tiempo. Su mayor defecto reside en que algunas ve- 
ces sus autores se han dejado llevar de opiniones personales que no 
responden quizás ni a la creencia general de la comunidad cristiana ni 
posiblemente a la doctrina íntegra enseñada por el Magisterio ecclesiástico. 
Resultado de ello, es, cierto lenguaje ambiguo o equívoco que resulta 
a veces imperfecto y siempre improcedente en la práctica tratándose de 
un libro destinado al gran público aunque sea holandés. Por todo esto 
el OH. no siempre se podrá tomar como guía infalible. Será preferible 
considerarlo como lo que ha intentado ser, es decir, como intento muy 
valioso y positivo de presentar el mensaje evangélico a los hombres de hoy. 
Con todo creemos que puede reportar un gran servicio tanto personal como 
pastoral si el que lo maneja posee cierta madurez teológica y doctrinal y 
tiene en cuenta al descifrar los puntos discutidos las correcciones hechas 
por la comisión encargada de revisar el NC y que acaban de publicarse 
en lengua española.

J. Gómez López

J. Dreissen, Diagnóstico del Catecismo holandés. Estructura y método de 
un libro revolucionario. — Editorial Herder, Barcelona, 1969 — 120 x 
X 200 mm. — 153 págs.

Simultáneamente con la edición castellana del Nuevo Catecismo para 
adultos, se publica en la misma lengua el libro de Dreissen, Diagnóstico del 
catecismo holandés. Este estudio —afirma su autor en el prólogo del mis- 
mo— quiere ofrecer una ojeada general sobre la estructura externa del
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Catecismo y una idea de su estructura interna. Quisiéramos presentar al 
lector las líneas básicas de la obra y partiendo de ellas tratar de entender los 
puntos en litigio, “los siete pecados capitales״, del Catecismo. Sólo en el 
contexto de la concepción fundamental puede hacerse justicia a las parcia- 
lidades o injusticias que se le achacan״.

En orden a conseguir este propósito, se inserta como capítulo primero 
un artículo de G. Van Hermet y R. Sonnet publicado ya en el año 1966. 
En él informan sus autores sobre el proceso rítmico de composición que se 
repite en cada una -de las cinco partes de que consta, analizan con pre- 
cisión el contenido de las mismas y exponen las directrices que han presidido 
la elaboración de un Catecismo que intencionadamente renuncia a la ex- 
posición esquemática y abstracta para atenerse a la problemática actual y 
viva del adulto que intenta acercarse al mundo -de la fe.

En los capítulos segundo y tercero expone Dreissen —profesor de Cate- 
quética en el Seminario de Aquisgrán— los principios pedagógicos, socio- 
lógicos y de sicología religiosa que contenidos en un estudio previo “Líneas 
fundamentales -de una catequesis adulta״ se aplicaron al elaborar el Cate- 
cismo. Así el capítulo II: “Estructura antropológica y cristológica” describe 
las dos líneas básicas que aparecen vertebrando toda la obra: El hombre 
como principio didáctico y la imagen de Dios en la imagen de Cristo y el 
tercero “Correspondencia de la imagen del hambre y de la imagen de 
Cristo״ delimita la imagen del hombre que los autores del Catecismo tu- 
vieron delante al elaborarlo, destacando su dimensión histórica ,social per- 
sonal y ecuménica así como las repercusiones o consecuencias que de ello 
se deriva en orden a la reinterpretación de los dogmas y reformulación de 
los mismos. Después de esta exposición se ocupa el autor en el capítulo 
cuarto de los aspectos novedosos del Catecismo y de los reparos de que 
ha sido objeto.

La obra, densa y valiosa en su contenido, es elogiosa y favorable al 
Catecismo. Su lectura será sumamente provechosa no sólo para la com- 
prensión del N. C. sino también para entrar en la atmósfera teológica en 
que se mueve una gran parte de la literatura teológica actual.

Creemos sin embargo que en la estructura del Catecismo existen algunas 
lagunas que Dreissen pasa por alto. Nos referimos en concreto a la des- 
proporción que existe en algunas partes, por ejemplo la quinta, entre el 
interés y amplitud de la temática y el poco espacio que se le dedica. 
Pensemos igualmente que el propósito del libro, anunciado en el prólogo, 
no se logra del todo al faltar un capítulo eselarecedor de los puntos de 
discusión. No obstante la obra merece en su conjunto un juicio positivo 
y su manejo resultará muy útil. j. GÓMEZ López

K. Barth, La Oración, según los catecismos de la Reforma (Diálogo-B. 17). — 
Ediciones “Sígueme”. Apartado 332, Salamanca, 1969. — 120 x 130 mm. — 
92 págs.

Se trata del texto taquigráfico de tres conferencias sobre la oración pro- 
nunciadas por el conocido teólogo protestante Karl Barth entre los años 
1947 a 1949.


